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Seré el interprété de los sentimientos de todos, al agradecer al 
5r. Ministro de Instruccion Pûblica y â nuestro eminente Direclor 
d haber tenido é bien el honrar.el servicio de. la ensenanza prt 
naria. llamaudo à Paris, con motivo de la reunion de sociedades 
loctas, a cierto numéro de représentantes de ese servicio en os
lepartamentos. , , ^

La instruccion prim aria ocupa, como todos lo sabemos, un gr 
iitio en las preocupaciones de los poderes püblicos. Lada uno coin 
irende que ese prim er grade de la educacion nacional tiene una 
mportancia dominante, porque se dirige à la masa de «is> po > 
îiones, que es para todos, el punto de.partida, y para a inayoi p 
e de los ciudadanos el término no puede ser excedido.

Aunque colocados en el ultimo escalon de la gerarquia y preci 
lamente(x causa deesa circunstancia, vemos las cosas muy de ce -



ca, medimos las necesidades y venimos A Paris, resueltos à estu- 
diar con conciencia y buena voluntad, los problemas que nos ban 
sido sentados.

Tengo especialmente que tratar con vosotros, la cuestion de la 
organizacion pedagôgica de las escuelas de un solo maestro. Ese 
es un vasto objetoque todo lo comprendeen laescuela. No podria- 
mos estudiarlo en toda su extension sin esponernosA dividir exa- 
geradamente nuestras preocupaciones y â emprender una tarea que 
no podriamos llenar en el lapso do tiempo que debe ser dedicado â 
nuestras deliberaciones. Importa, sin embargo, que arribem os à 
deduciones claras y précisas, A fin que nuestros trabajos tengan un 
resultado realmente ûtil. Para obtener ese resullado, se hadecidido, 
en una reunion pcûparatoria de conferencistas, que la cuestion séria 
irincipalmente examinada bajo alguncs aspectos solamente, sin 
)oreso excluir ias ideas que la discucion pueda hacer nacer y que 
)uedan utilmente hallar su sitio en el programa que voy à tenercl 
lonor de desarrollar.

l . °  NUMERO MAXIMUM DE DISCiPULOS DE UNA ESCUELA DE UN 
SOLO MAESTRO Y ESCUELAS INFANTILES

^CuAl debe ser el numéro maximum do discipulos de una oscuela 
de unaclase? o mejordieho $cuAl es la cifra minima de discipulos 
que obligue â crenr el empleo de preceptor ayudanteV

Si pudiera cortar por lo vivo, es decir, conlar con grondes re- 
cursos prcsupuestados, no titubearia en pedir que el numéro 
maximum de discipulos confiados A un solo maestro, no pasaso de 
80. Cada uno de nosotros sabe cuanto tiempo se pierde en una 
escuela primaria rural, qualquiera que sea la aclividad del pre­
ceptor que la dirige. Nos representamos esa poblacion infantil 
ofreciendo lodas sus diferencias do edad y de capacidad, agru- 
padaalrededor de un solo maestro, que no solamente debe ins- 
truir cada uno de sus discipulos, sino tambien darles hAbilosdo 
ôrden, trabajo y aplicacion. La tarea es dificil de llenar y puede 
teinerse que el preceptor se detenga en el cainino. Treinta disci­
pulos bastarian A toda la aclividad de un buen maestro; pero £cô- 
mo hallar el medio de rnultiplicar convenientemente el numéro do 
maestros, sin imponer A las comunas, A los departamentos y al 
Estado, cargas considérables A las que séria actualmente imposi- 
ble atenderV Se lia pensado en crenr, en cada comuna, pequenas 
escuelasinfanliles dirigidas por una mujer. La idea esexcelen tey  
se impone en interes nuestro. La escuela infantil, que quitaria A 
las escuelas do Ambos sexos todos los ninos que no pertenecen A 
allas, reduciria en la mayor parle de los casos, A juslas propor- 
ciones, la poblacion escolar do las escuelas principales. El nifio 
necesila do canlos, dealegria, movimiento, impresiones agrada- 
blcs y faciles, una ensefianzâ simple y de movimiento. JainAs debe 
ser obligado por la fuerza, pues la vida de la escuela debe corres- 
ponder A todas las aptitudes, A todas las necesidades de su edad. 
Necesita un centro, un régimen completamento aparto, si se lo



quiere educarbien, y si secjuierc serjustocon él. La escuela infan­
til, que realiza ese programa, es una gran idea â la cual debemos 
ligarnos de una manera decidida. Debemos convencer à las co- 
munas de la necesidad de su creacion y podemos estar seguros 
que concluiremos por triunfar de las resistencias. Las grandes 
ideas hacen siempre camino cuando son irnpulsadas por hombres 
de corazon. Por lo que a mi me toca, no dudo del éxito final de 
las tentativas que haremos en ese sentido. Ademâs, la escuela 
infantil podrâ ser presentada como un medio de economîa a las 
comunas que tuvi-eran que pagar un preceplor ayudante y con 
m ayorrazon, un ])receptor y una preceptora ayudantes. La razon 
do economîa podrâ ser nuestro primer medio de accion. No lo 
descuidemos y lleguemos anle todo, por él, â realizar la idea en 
nuestras comunas rurales importantes.

Sin mucho trabajo hallarcmos mugeres que podremos formar 
para la direccion de las escuelas infantiles, ya elijiendo entre las 
esposas 6 hijas de preceplor, ya tomando en las mismas localida- 
des personas que tengan alguna aplitud, 6 que tambien llamando â 
la direccion de esas pequenas escuelas, personas diplomadas que 
se dedicaq â la ensnanza y â las cualesla administracion no puede 
aun confiarles una escuela. Qué excelento ocasion para ellas, 
prepararse asi â la carrera de preceptora!

La creacion de la escuela infantil resolveria del modo mâs con- 
veniente lacuestion de disminucion de la clase. Pero hay aqui 
una novedad que probablemente no siempre tendra la aceptacion 
de las poblaciones. En algunos casos, sera necesario recurrir al 
preceptor ayudante para aliviar la tarea del maestro que dirige 
una clase muy numerosa. Si no se puede fijar en 30 el maximum 
de discîpulos para un solo maestro, soy de parecer que conviene 
no dejarlo pasar de 50. Pero todos conocemos los artificios de que 
â veces se hace uso para juslificar la creacion de unem pleode 
preceptor ayudante, cuando se quiere haccr cargar al Eslado los 
gastos que puede ocasionar. Se esfuerzan en reunir discîpulos de 
toda edad, sea traen  los de nfuera, esponiéndose â desacredilar 
las escuelas vecinas; en pna palabra, se alcanza â obtener una 
situacion escolar que solo es verdadera por un instante. No temeré 
decirque frecuentemenle se hace de este modo un mal uso de la 
facultad de poder colocar un segundo preceptor en una escuela. 
S ip id o q u e e l numéro de discîpulos sea reducido â 50, pevendré 
los abusos, colocando la condicion que la asistcncia corresponde 
â la noblacion comunal, esdccir, que csa asistencia sea firme y no 
accidentai, y que solo se tenga en cuenlade una manera secunda- 
ria, los discîpulos forasteros que, siempre que las distancias lo 
permitan, deberân frecuentar las escuelâsde su aldea.

Asi, pues, la ppblacion escolar de una clase de un solo maestro 
no deberîa exceder de 50 discîpulos y la escuela que pasase de ese 
numéro, deberîa ser disminuida, ya por medio de una escuela 
infantil, ya por la creacion del empleo de preceplor 6 preceptora 
ayudante.



2. °  NUMERO DE CURSOS Ô DIVISIONES

?,En cuântos cursos 6 divisiones deben ser reparlidos los disci- 
pulos de una escuelaV

Probablemente séria aqui donde deberia hablar del método de 
ensenanza que llamamos intuiLivo, de ese método quehacedel 
maestro el primer libro de la escuela, ese libro que sabe, con infi­
nité dulzura, cambiar sus formulas, hacerlas a lavez atrayentes y 
persuasivas. El método intuitivo, que todos apreciamos, permite 
hablar à la vez à un gran numéro de discipulos y seguramente, 
porpocoque un-preceptor se aplique â comprenderlos, no tendra 
trabajo en sacar un excelente partido del liempo reduciéndose â 
formar très divisiones. Grear màs de très divisiones, es dar al 
sistema monitorial, del cual hablarô màs adolante, un desarrollo 
enojoso y privar â grupos de discipulos de la ensenanza directa 
del maestro. Lorepito, un preceptor que sabe hablar â los ninos, 
que ha renunciado, en una sûbia medida, al método deductivo y 
que cuenta ménos con los libros que consigo mismo, llcga sin 
trabajo â hacer maniobrar très divisiones y consagrar â cada 
una de ellas una parte razonable y suficiente de su tiempo. La 
division de los discipulos ménos adelantados podrâ ser suhdivi- 
dida para ciertos ejercicios; pero los casos deberân ser muy raros 
y esponiéndome a pareceros poco pràctico, os dire que no admito 
la subdivision sino para la leccion de lectura y aûn las subdivisio- 
nesdeberân ser poco numerosos, si se adopta el excelente proce- 
dimiento de ensenanza, llamado fonomimico, que da resultados 
tan admirables en las escuelas donde es bien aplieado.

Tendria numerosas razones para oponerme â la reparticion de 
los discipulos en màs de très divisiones. Las reasumirô diciendo 
que solo hay progreso seguro con la condicion espresa que la 
accion del maestro seejercite en gran escala sobre cada division 
y es évidente que esa accion no pueda ejercerse si los cursos son 
muy numerosos.

Tendria numerosas razones para oponerme â la reparticion de 
los discipulos en mas de 1res divisiones. Las reasumirô diciendo 
que solo hay progreso seguro con la condicion espresa que la ac­
cion del maestro se ejercite en gran escala sobre cada division y 
es évidente cpie esa accion no puede ejercerse si los cursos son 
muy numerosos.

2. °  P A P E L  DE LOS MONITORES. CLASES INFANTILES
La cuestion delagrupam iento de los discipulos, me lleva natu- 

ralmento â exam iner en que medida y bajo que forma el preceptor 
debe hacerse ayudar en la direccion de su escuela.

A mi modo de ver, y permitidme deciros que frecuentemente he 
esperimentado esta verdad, se entiende fâcilmento en los casos de 
la pedagogia, cuando se toma por punto do partida de todo razona- 
miento, el niiïo, su naturaleza y su edad, sus aptitudes morales 6



intelectualés, eseconjunto de facultades que es necesario ir desa- 
rrollando en él convenienlemente. El niilo, que es esencialmente 
impresionable, espera todo de aquellos que le educan; por lo tanto 
es necesario no perder ni un solo minulo, ni desperdiciar una oca- 
sion para ejercer en él la rnejor influencia posible. En la escuela, 
el preceptor sôlo tiene bastante iuteligencia, prudencia y expe- 
riencia para poder instruir y moralizar al niilo; es pues necesario 
que solo desempene su tarea en todo cuanto se refiere A la inicia- 
cion y que sôlo emplée los monitores como repetidores. El moni- 
tor es incapoz de enseiiar, y sobre todo es incapaz de dar A su en- 
senanza ese carâcter prActico y moral que el buen preceptor jamâs 
pierde de vista. El monitor sôlo se dirige A la memoria de sus dis- 
cipulos, el preceptor se dirige particularmente al criterio y sôlo él 
puede sacar buen partido de losmediosconcretos de demostracion. 
El monitor se equivoca siempre, porque, por el hecho mismo de 
su inesperiencia, descuida el cultivo de las facultades importantes, 
las cuales pierden toda actividad y sedebiiitan por falta de ejerci- 
cio. ^Quîén podria espresar el numéro de los malos discîpulos de- 
bidos A la frecuente intervencion de los monitores? CuAntos ninos 
ociosos, disipados ypoco aplicados ban salidode sus manos, pro- 
fesando una profunda aversion h/icia la escuela y los libros! A si, 
pues, por principio, condeno el sistema monitorial como medio de 
enseilanza. Sin embargo, existe unaayuda que el preceptor casa- 
do puede aprovechar, es su esposa. Vuelvo ahora A la clase in­
fan til como se vuelve para toda cosa excelente y no rne alejaré de 
mi primera idea que es, no scparar el nifio pequeno de la madré. 
La mujer, senores, tiene su ciencia pedagôgica. Si llegamos A 
comprender al ni fi 9 por sus manifestaciones, ella lo ha compren- 
dido de anteinano adivinAndolo y esto A fuerza de carino. Por lo 
tanto posee, para educar al jôven discipulo, cualidades que sobre- 
pasan nuestra ciencia; entreguémosle pues, con la mayor confian- 
za, esa parte de discîpulos que solo exije cuidados fisicos y afec- 
tuosos. Sabra hacerlos felices y formai* de ese modo naturalezas 
iguales y buenas, y si quercis quecmpiece a instruirlos, locual es 
neceserio, no dejarâ de se>r una buena madré aun siendo la precçp- 
tora. Asî, pues, suprimamos los monitores en lo posible y recurra- 
rnos à la esposa del preceptor, a su h ijaô  su herm ana, siempre que 
las circuDstancias b» per milan. Hé ahi un nuevo medio de hacer 
entrai* la escuela infantil en nuestras costumbres escolares. Si sois
d em i parecer, podemos emitir el voto que la mujer que nos 
prestase su ayuda pudiese recibir usa indemnizacion.

No tengo necesidad de hacer resaltar cuân deseable séria la fre- 
cuencia de una mujer en las escuelas mixtas dirigidas por un pre- 
ceplor. Muchas pequerias tendencias oscapan a la vigilancia del 
preceptor que prontaniente serian vistas por la mujer. Ademâs 
existe un intorés, bajoel punto de vista de la educacion, en colo- 
car lo més posible, la jôven corca de la mujer y si hago mis réser­
vas, en lo que se refiere al 
escudos mixtas por una 
je re s té  agregada, 6 tîtulo (
xosdirigida por un preceptor.

u’incipio esclusivo de la direccion de las 
ireceptora, emito el voto que una mu- 
e monitora, A la escuela de ambos se-



Probablemente habré suscitado una cuestion que présenta un 
verdadero interés, puesto que ha sido muy discutida, ya en los con- 
sejos departamentales, ya en sitios mas elevados y que en la prncti- 
ca, ha sido resuelta de muy distinto modo: la escuela mixta debe 
ser dirigida por un hombre 6 por una mujer? Si m epresentan 
preceptoras de grau educacion, de sôlida inslruccion, capa- 
ces de educar convenientemente los pequeiîos hombres que van à 
pedirles el temple parlicular que necesitarân en las luchas de fa 
vida; si: elegiré la preceptora sin titubear. Pero la preceptora tal 
cual es hoy, tieno las cualidades que se requieren? Me permitirô 
contestar que no; no puedo por lo tanto pronunciarmc en favor 
suyo y esperaré-pacientemente el tiempo en que pueda conceder- 
le mi confianza para la educacion de los niiïos, en caso que pueda 
siempro que las circunstancias lo permilan, colocar al lado del 
preceptor que dirija una escuela mixta, una monitora.

4 .  °  L E C C IO N E S C O L E C TIV A S

Si escluimos los monitores, debemos modificar los medios de 
simplificar en lo posible la tarea del preceptor, à tin de que pueda 
hacer Trente 6 todas las exigencias de la clase sin abusar de sus 
fuerzas. El maestro puede dar lecciones colectivas à dos divisio- 
nes por lo ménos: las lecciones sobre objotos, sobre todo si son 
facililadas por un museo escolar, el sistema métrico por medio do 
las medidas, la historia de Francia en algunas consideraciones ge­
nerales intcresantes, lageografia en ciertoscasos, los nociones de 
agricullura, en resüm en, todas las ensenanzas pucden, en algunas 
circunslancias, dirigirse al mismo tiempo h dos cursos, ya reu- 
niendo, ya juntando el tercero al scgundo. Es imposible trozar 
aqui réglas précisas; pero se puede dar como principio que un pe- 
dagogo hallara siempreel medio de hacer la cnsenanza simulténea 
sin perjuicio para losprogresos do los discipulos.

5 .  °  EMPLEO DEL TIEMPO

Es inûlil la demostracion delà importancia de un buen empleo 
del tiempo en la escuela. Todoslo sabemos: sin un buen empleo 
de tiempo no puede h a ber trabajo sério, ni buenas costumbres 
escolares.

Va lo hedicho, solo el maestro debe ensenar. Es ese el principio 
que debe prescidir en la reparticion deltrabaio del dia.

La primera cuestion que se plantea, cuando sequicre estableccr 
un empleo de tiempo, es la siguicnte: ALos debercs de clase y  cl 
cstudio de las lecciones debcrân ser hechos en la escuela ô en 
fam ilia?  Segun se conteste de una manera û otra â esta pregunla, 
se eslableser/m dosempleos de tiempo muy dislintos. Cuando se 
ven las escuelas rurales de cerca, y porlo tanto, que en la mayor 
parte de las localidades, las familias no pueden pnsarso sin los ni­
nos para los trabajos del campo, se vo uno en la necesidad de 
convenir que el niîlo no pueda préparai’ sériamento sus deberes de



claso fuera de la escuela. P o ro tra  parle, si, en la escuela, eltiempo 
esta complelamenta consagrado ü las leccionesdel maestro, le serà 
imposible al preceptor cuidar cada division, puesto que cada una de 
ellas esté constantem ente en leccion. El espiritu de los discîpulos 
se fatigarâ y el precep'or no podra cumplir salisfactoriamente su 
tarea sino recurriendo alempleo de monilores. A mi modo de ver, 
ese es un sistem a que debe ser condenado, puesto que tiene por 
inévitable consecuencia hacer lecciones demasiadas largas, impedir 
al maestro vigilar convenienlemenle todas las divisiones y obligar 
à los discipulos â préparai' mal sus deberes de clase, obligados como 
eslan â ira i campo despues de escuela.

El niiïo no saca provccho, ni gusta sino de lecciones cortas. Con 
él, es necesario rnarchar len ta mente y con seguridad;'las largas 
teorias no son hechas para él. No lodudemos, si los resultados son 
frecuenlemente inciertos, es porque el preceator ha abusado de la 
atencion de sus discipulos. En 25 6 30 minutos. se puede hacer una 
buena leccion â la primera y segunda division y 15 6 20 bastan 
para la tercera. Cada leccion debe ser seguida de un ejercicio de 
oplicacion y precedida, lo màs frecuentemente posible, de una 
preparacion. Segun esos principios, vemos siem preuna parte de la 
escuela ocupada en sus deberes, miéntras que el preceptor, al 
mismo tiempo que ejerce una vigilancia sufîcienle, se ocupa direc- 
tamente de una division. Todos estân ocupados, el niiïo se aplica 
5 hacer sus deberes puesto que tiene interés en aprovechar del 
tiempo que s e ’e da y ademâs, porque no halla dificultades, puesto 
que acaha de oir la leccion cuya aplicacion hace.

Obligados 6 trabajar constantemente y esto sin fatiga, los disci­
pulos contraen en la escuela la costumbre del trabaio, de reflexion 
y buena fîrmeza que serân siempre la base de su educacion.

Si no puedo someteros un proyecto de empleo de tiempo, à causa 
de lo largo que deberia ser, para hacerlo completo, he tratado de 
sentarlos principios sobre los cuales debe basarse: lecciones cortas, 
preparacion pré via por los discipulos y deberes de aplicacion des­
pues de sus lecciones. .

Se podria hacermeobjecion que en 25 6 30 minutos no es posible 
verificar todos los deberes y hacer una nueva leccion ô interroger 
todos los discipulos. Contestaré si algun preceptor me la hiciese, 
que es sobreentendido que ya no se hace récitai* las lecciones, a 
ménos que se trate de ejercicios de memoria, y que un maestro hàhii 
sahe prontamente asegurarse por medio de preguntas bien elsgi- 
das si todos bail estudiado bien, retenido la leccion oral. En cuanto 
à la corrcccion de los deberes, no es necesario que se haga por 
completo para cada discipulo durante el liempo de la leccion.

6 . °  PROGBAMAS DE ENSENANZA

No noshagam os ilusiones; estamos distantes de haher obtenido, 
hasta ahora, en las escuelas rurales, todos los resultados, no dire 
posibles, pero si estrictamente necesarios y al mismo tiempo que 
rendimos hornenage al celo y abnegacion de los maestros, dire que



les falla un medio de accion, del cual no pueden pasarse: quiero 
hablorde los program as de ensenanza. Es justo convenir que el 
mal es en este momento ménos grande que en el pasado, à causa 
de los buenos libros de clase que han sido publicados; peroesos 
libros, por razon misma de su multiplicidad, no pueden ser 
propuestos como guias. Es necesario un reglamento que haga 
exaclainente conocer A los maestros las lineas principales y oblige- 
torias de su ensenanza: es absolutamente necesario prévenir, en 
toda extension posible, la accion de la inesperiencia ô del libre 
arbitrio exagerado. Pido, pues, que se establezcan programas y que 
ellos presenlen un a reunion de materias por trimestre. El progra- 
ma doberâ ser especial h cada cursoô  division y sera dispuestode 
tal modo que la division recorra en el aùo, cada rama con una 
ensenanza mas 6 ménos densa. La reparticion de las materias podia 
tencr lugar mensualmente; pero es necesario no olvidar que se 
trata de escuelas rurales, en las cuales la asistencia déjà frecuen- 
temente mucho que desear El precotor debe siempre repetirse para 
hacer m archar todos sus discipulos; obligarlo à llenar un cuadro 
que limite domasiado su tiempo, es abusar de la reglamentacion, es 
arrojar de antemano el (lesfavor sobre los programas. Mayor éxito 
tienc una idea cuando se déjà a los que tienen que realizarla, una 
cierta libertad de accion. Esto es sobre todo verdadero en ensenan­
za, donde los reglamentos pcdagogicos deben respetar, denlro de 
una prudente medida, la inicialiva personal, sin la cual carecen de 
vida y cficacia. Cuando tengamos la asistencia obligatoria à la es- 
cuela, quedeseamos vivamente, probablemente podremos tener la 
reparticion de las materias por mes.

En este momento no lengo que espresar mis ideas sobre la 
economia de los programas; pero emiliré mi deseo de ver que la 
agricullura, el dibujo, la gimnasia y el canlo figuren en la repar­
ticion trimeslral. Ilay sobre todo un interes capital en que la en­
senanza de la agricullura tome, en la escuela rural, el sitio que 
merece, Se vera asi desaparecer unaanoinalia suavemente penosa; 
servir la escuela, en cierlas regioncs, alejar con frecuencia de la 
vida del campo, à los bien dotados bajo el punto de vista do la 
inteligencia. Im porlaobrar contra tendencias que turban el buen 
equilibrio de cosas; lo conseguiremos ensenando la agricullura, 
ô, mejor dicho, haciéndola am ar desde la escuela. Sin embargo, 
esto no nos impedirâ pensar en las escuelas normales y enviar- 
les buenos discipulos que volvorân é las comunas, con los gustos 
de la vida moral que fàcilmontc habrân desarrollado gracias ô los 
buenos principios tomados en la escuela primaria.

Ilago votos porque elementos de educacion civica y moral pue- 
dan bien pronto formar parte de nuestros programas. No olvide- 
mos que formamos los ciudadanos «del porvenir y que teno- 
mos el deber de inculcar desde ahora, en el corazon de los disci­
pulos, las grandes virtudes que forman los hombres morales, y 
como consecuencia inévitable, las naciones solidamente constitui- 
das. Esa sera la obra de la educacion civica, para la cual pido un 
sitio especial en nuestra ensenanza.



Termino la lectura de mi informe. No os he hablado de las es- 
cuelas de ninas, en su carâcter particular, ni del material escolar, 
ni de una multitud de otros puntos, todos dignos de nuestra aten- 
cion.

No olvidemos que estamos limitados por el tiempo y que, sin 
embargo, nos es necesario tomar algunas resoluciones. Si lo que- 
reis, restrinjam os nueslro tema y dejemos para despues lo que 
falta para desempenar nuestra tarea; pues espero por mi parte, 
que probaremos con claridad y por la pràctica de las cuestioncs 
que presentaremos, que nuestras reuniones son utiles y que me- 
recen ser renovadas.

Tengo, pues, el bonor desometeros à titulo de proposiciones las 
resoluciones siguiente:

1 . °  Queel numéro minimum de discipulos de una escuelaquo 
obligue la creacion del empleo de preceptor ayudante, sea fijado 
en 50, cuando ese numéro de 50 constituya, no una asislencia 
accidentai, pero si una situacion ordinaria motivada por la pobla- 
cion comunal.

2. °  En ese caso, que la disminucion de la escuela sea hecba, 
todas las veces que las circunslacias lo permitan, porraedio de 
una escuela infantil dirigida por una muger.

3. °  Que esa muger, que sera, en los easos posibles, la esposa 
la bija ô la herm ana del preceptor, sea convenientemente retri- 
buida.

4 °  Que los discipulos de una escuela. de un solo maestro, 
sean repartidos en Ires cursos solamenle. Que los dos primeros 
no sean jamAs subdivididosy que el tercero, gracias A las leccio- 
nes orales del maestro, no seaform ado de grupos distintos, sola- 
mente para los ejercicios de lectura.

5. °  Que los monitores, â mcuios que se traie de candidatos A la 
escuela normal, no puedan ser empleados sino à titulo esclusivo 
de repetidores o vigilantes.

Pero que la esposa, bija 6 herm ana del preceptor, cuya presen- 
cia en las escuelas mixtes es deseable, pueda ser autorizada A 
form ar en la escuela, una clase infantil con los discipulos mAs 
pcqueiios, y que esta auxiliar sea retribuida.

G. °  Que la reparticion del tiempo en la escuela descanse en 
los principios siguienles:

Duracion de las lecciones ai 1. °  y 2. °  curso, do 25 A 30 ms.
« « 3. °  « de 15 A 20 «

Preparaciones de las lecciones por los discipulos, lo mas posi- 
ble, Antes de la clase correspondiente A osas lecciones y redaccion 
de los deberes de aplicacion inmediataibente despues de cada 
ensenanza.

7. °  Que las lcccioncs"de objelos, el sistema métnco en ciertas 
partes, las lecciones morales y las nociones de agricuitura sean 
casi siemprc el objeto de una ensenanza simultAnca. Que la ense­
nanza sea colectiva en las dcmAs facultades, toda vez que el sujeto 
de la leccion lo permita.



8. °  Quo sean establecidos program as de ensenanza de una 
manera uniforme para toda la Francia y que esos program as que 
comprenderân la agricultura, nociones de higiene, dibujo, canto y 
gimnasia, lleven la reparticion de las materias de ensenanza por 
trimestre.

9. °  Que cada curso recorra en el aiïo cada rarao de ensenanza, 
con desarrollos cuidadosamente apropiados al grado de fuerza do 
los cursos.

Que lo mas pronto posible, hagan parte de los programas, al- 
gunas nociones de educacion civica y de moral.

Ahora vais A deliberar. Vais à trabajar en el desarrollo intelec- 
tual y moral de las poblaciones, es decir, en la felicidad de los ciu- 
dadanos, 6 para no ser demasiado modesto, en la grandeza de la 
Repüblica.

La instruccion publica en Galicia

ENSENANZA ELEM ENT AL Ô PRIM A RIA  

N um éro de escuelas y  alumnos que las frecuen tan

La provincia de la Coruna cuenta 973 escuelas con 31,880 
ninos y 14,673 ninas, 6 sea con 46,553 alumnos, distribuidas asi:

Superiorcs de ninos . . . 6 publicas 14 privadas
» » niilas . . .  1 » 7 »

Elementales » ninos . . . .  510 » 181 »
» » ninas . . . 116 » 123 »

Pârvulos » » . . . .  1 » 17 »

Totales. . . . 631 publicas 342 privadas

Hay ademàs de las escuelas publicas que détermina la ley:

Superiorcs de ni nas . . . . . 1
Elementales de ninos . . 4

» » ninas . . 5
De p ftrv u lo s ............................... 9• **
De a d u l t o s ............................... . 2

Total. . 14

Lugo cuenta 664 escuelas con 11,977 alumnos y 5,149 alumnas, 
distribuidas asi:



Superiores de niiïos . 2 pûblicas
Elementales » » . . . . 232 » 278 privadas

» » niiïas . . 99 » 51 »
» » pârvulos 2 » 00 »

Totales. . 335 pûblicas 329 privadas

Orense cuenta 738 escuelas con 20,816 niiïos y 7,211 niiïas,
distribuidas isi:

Superiores de niiïos . . 1 pûblica 2 privadas
» >» niiïas 0 » 3 »

Elementales » niiïos . 503 » 116 »
» » niiïas . . 90 » 19 »

De pârvulos ................................ 0 » 4 »

Totales. . 594 pûblicas 144 privadas

Pontevedra cuenta G37 escuelas con 23,705 alumnos y 9,675 
alumnas, distribuidas asi:

Superiores de niiïos
» » ni nas

Elemcntales » niiïos
» » niiïas

De pûrvulos .

1 publica 
1 »

405 »
84 »
00 »

81 privadas 
62

1 * »

Tolales. 493 pûblicas 144 privadas

Colegio de Sordo-M udos g Ciegos del d istrito  unioevsitario de
Santiago

Alumnos internos sordo-mudos . 11
Sordo-inudfts..................................... 6

Total. . . .  17

Ciegos................................................. **
Ciegas................................................. °

19

RESÜMEN

Escuelas superiores de niiïos . 
» » niiïas .

Elemenlales de niiïos 
» » niiïas

23
13 56

2310
649 2959



De p a rv u lo s ..................................................  29
De a d u l t o s .................................................. 2
De sordo-mudos y c ie g o s ........................  1

Total. . . . 3047

A  lumnos

V a r o n e s ..................................................  88378
N i f i a s ........................................................30708

Total. . . . 125086

(ContinuarA).
J osé A. F ontela.

Educacion moral

Colôcase â vcces el idéal de la educacion A un nivel tan eleva- 
do, que la voluntad màs decidida desesperaria de alcanzarlo si 
hubiera de quedar librada â su solo esfuerzo. De concepto seme- 
iante résulta, por una parte, la importancia y responsabilidad atri- 
buidasA las funciones dpi magisterio; y por otra, un desequilibrio 
que implica injusticia, entre los dcberes del maestro y sus consi- 
guiontes derechos.

Para resolver esta cuestion, convione determinar su alcance, 
colocAndoIa en un adecuado punto de mira.

Desde luego, la educacion no puede perm anecer estacionaria 
relativamente al desarrollo de las ciencias que le son auxiliares; 
mas, por lo contrario, establécese entre éstas y aquella un desen­
vol vimicnto paralelo quo contribuye A las fines del perfecciona- 
miento humano.

Este progreso importa instabilidad de los medios concurrentes A 
la aplicacion da los principios; y aparté de algunas leyes que 
consliluyen el fundamento de la ciencia pcdagégica, cambian con 
frecuencia los preceptos del arte educativo.

lié  aqui porqué, oponiéndose à la creencia comunmente profe- 
sada respecto de educacion, dice Mr. Eugenio Rendu:

. . . . . « El idéal que trata de alcanzar el educador, no
se limita A un simple desenvolvimiento, sino a una trasformacion; 
6 sea, valiéndonos del longuage del cristianismo, una regcncra- 
cion. »

Y corroborando esta afirmacion, agrega: « «Ilénos, pues, bien



léjos de las faciles teorfas, â veces, atrevémonos a decîrlo, senci- 
llas hasta la puerilidad, de Rousseau, Basedon, Pestalozzi, Frœbel 
y de los naturalistas contemporaneos. La alta fîlosofia alemana, 
como tambien el cristianismo, se opone a las miras limitadas de 
una fîlosofia sin profundidadé ignorante de la naturaleza humana, 
al extremo de proponer al educador abstcnerse de toda influencia 
directa sobre el alurnno, substraer la escuela à toda accion moral 
y religiosa, y, durante todo el periodo decisivo de la primera ju- 
venlud, « dejar en blanco la pagina donde la conciencia iluminada 
por la vida, escribira cuando llegue lahora  oportuna (1).»

Si parecieran exagerados los fines que las ideas mencionadas 
atribuyen à la educacio y al maestro, bastaria lener en vista las 
fuerzas que impulsan à su consecucion para simplificar el pro- 
blema.

No es el maestro el unico agente educador.
El nino se encuentra, ante todo, bajo la accion tutelar de la fa- 

milia que le inculca las primeras nociones disciplinarias y aun 
cuando en reducida escala, especialinente en el primer periodo de 
la vida, la sociedad actua tambien sobre su mente, impregnàndo- 
le de la atmôsfera moral en que se desenvuelve.

Estas diverses ôrbitas de actividad educativa ban originado de- 
bates entre los sociôlogos relativamente à la circunscripcion que 
à  cada una de ellas corresponda; pero la pedagogia, desentendién- 
dose de tal cuestion de limites, afirma la conveniencia de armoni- 
zar la educacion fainilica y social con la escolar, recomendando 
implicitainentc, la cooperacion paterna en la labor del maestro, y 
aconsejando a este solicitai’ la asistencia de acjuélla toda vez que 
le faltare, 6 se opusiere à la disciplina pedagdgica.

P o r consiguiente, la multiplicidad de los agentes educativos, di- 
rigida arm oniosa y concurrente à un inismo fin, ali via la pesada 
tarea que al magisterio se vincula, y lo absuelve de la responsabi- 
lidad esclusiva que en sus funciones algunos le atribuyen, con no- 
toria justicia.

Coloc&da en su verdadero terreno la influencia del educador, 
corresponderia dilucidar lao tra  cuestion que planteamos, con refe- 
rencia à los derechos qute correlativamente à sus deberes le con- 
cicrnen; pero como encarar este aspecto importaria alejarnos del 
objeto principal del présente estudio, limitaréinonos é deciral rcs- 
pecto, que el magisterio no debc scr un apostolado, como decla- 
rnatoriamente se le llama, porque la sociedad no tiene derecho de 
imponer el sacrificio de sus miembros, por lo jnénos en los perio- 
dos normales do su desarrollo; y que el empeno de la comunidad, 
por el drgano de las autoridacles correspondientes, debe encann- 
narse a colocar la condicion del maestro en el érden de los servi- 
cios cuya importancia se aprecia y rémunéra proporcionalmente à 
la naturaleza de las facultades que los rcalizan, al esfuerzo des- 
plegado.para descnvolverlas y à la estension que abarcan sus ma

(l) Elementos (le Education Primaria, por E. Rendu—Edic. de 1881, pâg, 
310.



nifestaciones. Todo cuanto se invoque fuera deestos lérminos se- 
râ vano y presuntuoso: las vocaciones, los apostolados, no se 
retribuyen sinocon la sancion moral y social: llevan su prineipal 
recompensa en la nobleza misma de los caracléres capaces de 
realizarlos, y bastante enérgicos para refugiarse austeramente en 
el santuario de la conciencia, en horas de quebrantos.

Deslindados los términos de la cueslion propuesta, vamos à exa­
minai’ cual es el papel del maestro en la educacion moral de la ni­
nez y qué medios serân mas eficaces para conseguirla.

Tal serâ el objeto de este articulo.

I .

La educacion moral tiene en mira la formacion del carâcter.
Dividirémosla en teoria y prâctica, empezando por el examen do 

la primera.
Nada ofrece taillas dificultades al maestro, como la ensenanza 

directa de los ramos que à la mencionada educacion se refiercn.
La carencia de textos adecuados, la deficiencia que naturalmente 

ha de existir en los ménos iucompletos, porque no es posible gra- 
duar con précision esta materia, ni compendiar en los asuntos que 
taies libros encierran los principios abstractos de la moralidad, exi- 
gen, més que en ramo alguno de la ensenanza, lainiciativa acerta- 
da.del educador en la direccion del espiritu de la ninez.

Las fabulas, anécdolas, cuentos, historietas, etc., que circulan 
con pretenciones mâs 6 ménos fundadas de textos de moral, y de 
que à menudo se sirven en las escuelas, serân excelenles toda vez 
que el maestro lenga el tino necesario para sacar el hilo de un ra- 
ciocinio moral de la trama alegôricumente bordada: y sobre todo, 
el resultado sera mas satisfactorio si se adiestraal ninoen verificar 
por si solo esa operacion.

Este medio de ensenanza moral tiene indudablemente sus venta- 
jas, porque ademàs de inlcresar la atencion del niiïo por lo ameno 
de las narraciones, lo acoslumbrarâ à formai* juicios; perd tambien 
tiene inconvenientes, porque supone una doble operacion naradis- 
cernir lo indirecto y verdadero, que es el precepto, de lo directo y 
relativamento falso, que conslituye el asunto principal para la 
mente del educando. Es esta la razon por lo cual algunos pcdago- 
gistas aconsejnn valerse de cuadros sencillos de la naluraleza, de 
monografias de algunos industriosos é inteligentes animalitos, 
como las hormigas, ciertas aranas, aves, etc., en vez de fâbulas 
que dcsdo Esopo hasta Iriarte y Samaniego han sido traducidas 
por activa y por pasiva. Conceptuamos acertado este consejo, por- 
que su prâctica tiende â inculear directamente la verdad en el espi- 
ritu de la ninez, y a despertarle sérias ideas.

Conviene, asi mismo, cuidar de que los niiios no limiten el con- 
cepto moral al ojemplo, como frecuentemente acostumbran hacer- 
lo: es necesario que el maestro promueva en cllos el dcsenvolvi- 
miento lôgico de la inteligencia, induciéndolos à generalizar y abs- 
traer, apropùsilo de lo particular y concreto.



Aün cuando en limitadisima esfera, el niilo es capaz de cooperar 
à su propio pcrfeccionamiento: basta, por lo ménos, que tenga la 
aptitud, para que sea un deber desarrollârsela.

Tarea es esta que concierne especialmente â la educacion moral.
No hay en el hombre verdadera moralidad, miéntras necesitede 

la opinion agena para forinar su crilerio y deterrninar la voluntad. 
No puede bastarse â si mismo quien no tenga educada la concien- 
cia bajo los auspicios de lo verdadero y lo bueno; y no formarâ su 
conciencia, quien no se baya habiluado é dialogar con la ley mo­
ral, olvidûndose porun  momento de toda sujestion transituria, ya 
provenga de si mismo, ya de los demas hombres.

Para  conseguir este resultado en la niriez, serâ menester inci- 
tarla â reflexionar, y colocarla en condiciones favorables de reve- 
lar con espontaneidad las propensiones individuales.

Sin prentender sea una novedad, vamos â trasmilir el medio de 
que nos valiamos alguna vez, Iratândose de alcanzar el resultado 
espuesto, en una clase de instruccion moral formada por ninos de 
8 à 12 anos,

Corno nos proponiamos algo mâs que entretener â nuestro au- 
ditorio infantil durante una hora, nos colocâbamos en la pasiva 
dejando la mâs compléta iniciativa â los ninos.

Ni siquiera les senalâbamos cl tema. Deciamosles solamente: 
«Ustedes, Fulano, Tal, etc., darân la clase la vez que viene. Traten 
de elegir asuntos instructivos y entretenidos para que suscom pa- 
fieros aprovechen y se alegrcn ».

Jam âs ocurriô que los ninos designados se escusaran de su en- 
cargo: por lo contrario, de acuerdo con indicaciones del profesor, 
mucbos otros aum entaban el caudal de bistorias y cuentos morales 
que sirvieran de tema â los primeros.

Asi que se aproxiinaba el término de la clase, nombrâbase un ni- 
ilo para que manifestase cuâl habia sido, en su concepto, el asunto 
m âs apropiado â la instruccion moral. El juez en minialura de- 
sempenaba sus funcionesâ las mil maravillas. De esta m anerr el 
tiempo discurria sin seutirse, entre el estimulo que animaba â los 
narradores, sugiriéndoles todo généra de recursos para desempe- 
nar salisfacloriamentc sq cometido, y la atencion del auditorio avi- 
vada por la esperanza de fallar, quecada uno alimentaba.

Era muy frecuente en la clase la animacion y el ordenado bu- 
llicio, hasta tanto el maestro, guardândose de decir: «silencio se- 
iïores», 6 bien, «basta de risa», convertia la atencion hacia otro 
punto.

Innumerables resortes se pueden poner en iucgo en ese terreno 
para mover la facultad de los ninos y desenvolverles inluitivamen 
te las facultades morales.

Proporcionn el medio expucslo una oportunidad de révélai’ las 
tendencias individuales, porque cada nino desplega dotes supe- 
riores para referir 6 comenlar aquello que mâs armonico con sus 
inclinacioncs; pues lo importante del caso es que ninguno recita 
los temas de memoria. Por olra parle, se acostumbra â los ninos 
â ser sociables y â conversai’ con moderacion entre ellos.



Finalmente, este recurso implica el auxilio directo de la èduca- 
cion paterna, porque es seguro que el alumno autorizado para 
elegir el asunto cuya exposicion se le encarga, consulte previa- 
mente à sus padres.

No esta de m és recomendar la conveniencia de que el maestro 
promuova de vez en cuando temas de conversacion en la misma 
c laseé los indique de anlemano.

Un procedimiento anâlogo al que acabamos de indicar, en 
cuanto déjà â la iniciativa del nino la formacion del criterio mo­
ral, es el jurado que falla sobre las fallas cometidas por los ni- 
fios.

Nada tenemos que agregarsobre los medios teôricos de educa- 
cion moral: pasamos a ocuparnos de los prâcticos.

II

Es la educacion prâctico-moral,de incuestionable superioridad 
sobre la teôrica; y tiene en la escuela manifestaciones multifor­
mes.

Queda fuera de discusion lo prirnero, teniendo en cuenta el in- 
flujo del ejemplo en las costumbres, especialinenle cuando actûa 
sobre el miio; y en cuanto â lo segundo, se puedeafirm ar que en el 
recinto de un colegio se verifica una série de actos sistemàticos 
que conrren 6 la moralizacion del discipulo.

Si se atendiera al limilado espacio de tiempo que se dedica en 
las escuelas â la cducaciôn moral, Jdiriase que el tin primordial de 
laensenanza escolar, es instruit* y actuar directamente, por con- 
secuencia, sobre las facultades intelectualcs.

Empero, si bien se observa, existe una correlacion tal entre to- 
das las facullades del espiritu humano, cpie la direccion impresa 
ù una, modifica favorable 6 desfavorablernente â las otras. Asi, 
el error asentido por la inteligencia, supone ineptitud para perci- 
bir la verdad; y es seguro que quien habitualmente caiga en él, 
carecera de un acertado criterio moral, fuera de los casos ordina- 
rios cuya solucion instintivamentc se impone. La falta de aten- 
cion acusa a menudo debilidad de la mente; y contraccion de ésta 
â objetos triviales, desvia la sensibilidad de toda noble y protunda 
cmocion y la coloca en la sonda de las impresiones frivolas é in 
constantes.

(  Continuant) .


